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E l r e l o j 
marca las seis 

en punto de la tar 
de. Va a comenzar l a 

Feria de Sevilla. A l fren-
t e d e l a s cuadrillas, 

Luis M i g u e l , Pepe 
Luis y Manolo Gon 

z á 1 e z { F o t o 
Arenas • CADA SEMANA * 

Algunos comentarios 
a la Fer ia de Sevil la 
MS Munfo ém Uelm Miguel 

AC A B A B A de terminar la coarta corrida de la famosa 
Feria de abril en Sevilla. E r a casi de noche, o de noche 
ya, porque este ano las corridas lian empezado mny 

tarde — « las seis— aun antes del cambio de la horas y tal 
como ahora el público exige que se haga el toreo, eso de 
«a cuarto de hora por toro» que solía decirse ha pasado a la 
leyenda. (Paradójicamente, la corrida que ha dorado menos 
tiempo ha sido la de los miaras) . 

Hemos ido caminando hacia el hotel por esas entre calles 
sevillana» llenas de encanto y de silencio aun en estos días 
de la Feria , saboreando, hasta casi caer en el pecado de la 
gula, el placer de andar solo. Nos hemos alejado de la ba­
raúnda de los alrededores del Baratillo, en coya Flasa hubi­
mos de presenciar «a nuestra n iñez obras importantes fiestas 
de toros. Ahora, como entonces, quedaba por all i el hervor 
de los comentarios y de las pasiones. Discusiones a voz en 
grito, como estallidos. Porque está Feria de Sevilla, tan bella, 
tan armoniosa, es siempre en lo taurino como una explo­
s ión. Y hay que esperar a que desaparezca la polvareda in­
mediata para comprobar exactamente qué es lo que ha que­
dado en pie. 



A l cabo de esta cuarta corrida del a ñ o 1949, l o 
que permanece m á s f i rme , como ua hi to , es l a f i ­
gura de Luis Migue l . Por si algo le hubiera faltado 
a su a c t u a c i ó n en esta Feria —-llevada con una de­
cis ión y una regularidad impresionantes, a lo que, 
es cierto, le obligaba su responsabi l idad—la l id ia 
de su ú l t i m o toro ha Tenido a poner en el ruedo de 
la Maestranza el punto f i n a l de la e m o c i ó n : la 
cogida. Por fortuna, el percance ha carecido de 
importancia; pero la muchedumbre se ha estreme­
cido, mientras el torero, en las manos las orejas del 
to ro , t an l e g í t i m a m e n t e conquistadas, entraba en 
la e n f e r m e r í a en medio de una clamorosa o r a c i ó n 
que subrayaba asi e l éx i to en el asalto def ini t ivo a 
la ú l t i m a trinchera de la reconquista. Luis Miguel , 
acogido todav ía , a l comenzar, con recelo, venc ía 
y m á s que eso, convenc í a . 

E n esa l id ia de punta a cabo, completa, del 
cuarto toro de don A r t u r o S á n c h e z Covaleda, resu­
m í a Lu i s Migue l su a c t u a c i ó n en cuatro tardes 
consecutivas. Con el toro pronto y con el toro 
tardo; con e l que era necesario aguantarle serena­
mente la embestida, y con aquellos —los más—• a 
los que t en ía que por f i á r se las . Sin una vac i lac ión , 
s in u n desmayo. Siempre en su si t io, en ese sit io 
t a n difícil de conseguir. Con la capa —con la que 
ha toreado mejor que nunca—, con la muleta, con 
el estoque, y hasta con las banderillas; llevando la 
l id ia y las faenas en la cabeza y rea l i zándolas con 
valor y con arte. 

Ibamos recordando: l a corrida de B o h ó r q u e z , a 
cuyo pr imer toro, después de unas largas series de 
pases naturales con l a izquierda cerrados con el 
de pecho, lo m a t ó de una estocada m a g n í f i c a —-se­
guramente el toro mejor matado en la Feria—, ga­
n á n d o s e as í l a primera vuelta a l ruedo, aunque no 
la oreja pedida insistentemente y regateada por 
la presidencia. De la migma forma, en la corrida de 
don Salrador Guardiola —el suceso ganadero de 
este a ñ o en Sevilla, un promedio de 325 k i los—, en 
que, ya ganado el públ ico , que reconoc ía una maes­
t r ía indiscutible, cortaba l a oreja del segundo de la 
tarde y daba en el otro la vuelta a l ruedo; y en la 
de Mia ra , con otra oreja en su haber, y el reposo y 
la colocación en el ruedo, y el estar puesto como sí 
ya corriese la mi t ad de la temporada y los toros 
no pe r t enec i e r a» a una de las vacadas que, venida 
o no a menos, aun siguen rehuyendo determinadas 

Llevaba as í Lu i s Miguel l a Feria. Centenares de 
aficionados sevillanos, de buenos aficionados que 
defienden sus gustos es té t icos y apoyan y jalean 
a los toreros que los personifican, se h a b í a n rera» 
dido noblemente a la evidencia. Luis Migue l —con 
Pepe Luis , del que hablaremos— se t r a í a para 
Madrid el cetro de la Feria. Le h a b í a n aplaudido 
largamente después de haber matado a su primero. 
Pero a Luis Miguel no le bastaba, por lo visto. 

Apenas sa l ió el cuarto toro, apartando enérg ica ­
mente a la cuadril la —que, dicho sea de paso, ha 
lidiado con una j r r a n justeza y una gran disciplina—-, 
rec ib ió a l de S á n c h e z Covaleda con una larga de ro ­
dillas y , a seguida, con unas verón icas templadas bien 
y garbosamente rematadas. H i z o un quite por fa­

roles, t a m b i é n cerrado con 
las dos rodillas en t ierra , 
y como quisiera conservar 
a l toro, sol ici tó de la presi­
dencia el cambio de ter­
cio. Faltaba u n quite: el 
que hubiera correspondido 
a l tercer puyazo. Y en­
tonces, Luis Miguel tuvo 

el gesto elegante de i n v i ­
tar a Manuel dos Santos 
a realizarlo, lo que el to­
rero p o r t u g u é s hizo muy 
a r t í s t i c a m e n t e . 

Luis Miguel t o m ó las 
banderillas y , llegando has­
ta la cara del de S á n c h e z 
Covaleda, paso a paso, co­
mo paso a paso h a b r í a 
luego de entrarle a matar, 
c l avó tres pares, a los que 
dió una e m o c i ó n y u n a 
espectacularidad que bien 
h a r í a Luis Migue l en no 
d e s d e ñ a r , porque no apa­
rezca que la facilidad de 
su dominio es cosa que 
c a r e c e de impor tancia . 
Luego cogió muleta y es­
pada —la de matar, la' es­
pada auténtica—4 y tras 
br indar l a muerte del to ro 
a l púb l i co sevillano, del que en aquel momento se 
despedía —brindis de cor tes ía y de gra t i tud , y no de 
pe t ic ión de benevolencia, como es 1© frecuente— , 
a v a n z ó hacia el centro de l a Plaza, y con las dos 
rodillas en t ierra , esperó para dar en esa posición 
u n pase por alto. No se revolvió el de S á n c h e z Co­
valeda, que fué a refugiarse en tablas. Al l í fué a 
buscarle Luis Migue l , y , tras los altes, lo e n g a n c h ó 
definitivamente en su muleta con los pases natura­
les cSn la izquierda, que tanto ha prodigado en esta 
Feria, y con los redondos, que da con una lent i tud 
y u n temple de excepc ión . L a faena, jus ta , serena y 
emocionante a la vez por el terreno en que toreaba 
y por l a manera suave de mandar, sin crispaciones 
n i gestos, fué , m á s que jaleada, saboreada. Una 
magna lección de toreo bien captada por l a af ic ión 
sevillana, que p o d r á resistirse a l reconocimiento de 
u n valor, pero que cuando estima que ese valor 
—sea o no de la t i e r r a ^ es a u t é n t i c o , fal la favora­
blemente sin regateos. Como o c u r r i ó ahora. En ton-
•ces L u í s Miguel^ipara redondear-su Jidia. J e ocho t o ­
ros, en que ha mostrad© todas las facetas de su va­
lor y de su arte, e n t r ó a matar despacio, m u y des­
pacio; tanto, que el de S á n c h e z Covaleda no tuvo 
siquiera que arrancar para engancharlo por el mus­
lo izquierdo. E n esa l inea tan recta se h a b í a cruza­
do el torero. L a cogida, dado el sitio por donde el 
cuerno r o m p i ó la taleguil la, h a b í a causado honda 
i m p r e s i ó n . Lu i s Miguel , sob repon iéndose a ella y ai 
dolor del golpe, r e t i ró a los subalternos y a las asis­
tencias que acudieron a recogerle; y cuando volvió 

a entrar a matar, logró 
una gran'estocada y el 
toro rodó sin punt i l la ; la 
Plaza toda fué u n cla­
mor de p a ñ u e l o s blan­
cos, y ya entonces Luis 
Migue l , con las orejas 
del toro en sus manos, 
d e s a p a r e c i ó por la 
puerta de la enferme­
r í a . H a b í a sido la r ú ­
brica bella y emocio­
nante a una a c t u a c i ó n 
con la que h a b í a con­
seguido defini t ivamen­
te la conquista de la 
Plaza de Sevilla. E n lo 
sucesivo, en la historia 
de los grandes aconte­
cimientos del toreo, 
q u e d a r á como u n h i to , 
posada la polvareda de 
la explos ión , la Feria de 
abr i l del a ñ o 1949 de 
Luis Migue l D o m i n -
g u í n . 

Pepe Luis sale decidido a ia pelea y torea as í , en u n quite, al s egundó toro 
de B o h ó r q u e z (Foto Cano) 

artistas de irregularidades geniales, sol ía preguntar­
se a l comienzo de la temporada: « ¿ C ó m o es tá este 
a ñ o F u l a n o ? » Si se contestaba: «va l i en te» , ya que­
daba hecho el j u i c i o ; porque l o d e m á s , el arte, la 
gracia, el p r imor , eran cosas descontadas. 

Si ahora concretamos m á s lo de valiente y lo tra­
ducimos por dec is ión , ganas de pelea y deseo de 
que no se haga la historia tan de prisa, hallaremos 
f ác i lmen te la expl icación de estos éx i tos , explosivos 
t a m b i é n , que ha obtenido en la feria de Sevilla Pepe 
Luis Vázquez . Vazquecillo, como le han l lamado ca­
r i ñ o s a m e n t e sus paisanos, recordando sus comien­
zos t r iunfales . 

¿Cómo ha estado Pepe Luis en éstas, corridas? 
Dicho en el argot taur ino, « h e c h o u n j a b a t o » . ¥ ya 
no hace falta contestar m á s . Pepe Luis ha vuelto a 
ser Pepe Luis . De a h í el j ú b i l o de la a f ic ión sevilla­
na que del torero de San Bernardo hizo su ídolos-
Alegr ía expansiva del encuentro de lo que se consi­
deraba perdido. ¥ no es que Pepe Luis ¡o estuviera 
a ú n al cabo de sus diez a ñ o s de alternativa; pero a 
veces se le echaba de menos ese b r í o , ese entusias­
mo, ese no dejar el empuje para otro toro que aho­
ra ha mostrado en todo su esplendor. E n ese abra ' 

Por primera vez en E s p a ñ a se es tán rodando pel ículas en tecnicolor. 
Los operadores ingleses contratados por el «NO-DO», con su director, 
señor Soriano, toman unos planos de la segunda corrida la Feria 

{Falo Arpnas} 

«Clii Jabmio» 
Antes, u n antes de 

hace quince o veinte 
a ñ o s , de estos toreros 

Manuel dos Santos en un pase natural en la 
corrida de Guardiola (Foto Arenas) 



del volver a encontrarse tanta efusión ha 
Zaesto PepeXuis coma la a f ic ión sevillana. 
9 La cosa empezó por u n quite. No por ese 
«uite de f ina l de corrida que ha venido l l a -
Jaándose «el quite del p e r d ó n » . F u é un 
-u í t e de comienzo de una corrida y de una 
Feria- No era una disculpa. Era u n reto. 
Fué en el segundo toro de B o h ó r q u e z . E n 
ei centro de la Plaza, Pepe Luis ab r ió el ca­
potillo, ab r ió los pies, y cargando la suerte, 
¿ue es una de las verdades fundamentales 
del toreo, dió cuatro lances maravillosos, 
rematados con media ve rón ica del m á s 
puré sabor belmontino, o, ¿por q u é no?, 
del m á s puro sabor pepeluisista. Crujieron 
ios aplausos, y creemos que a ú n m á s que 
por el quite mismo —uno de los m á s perfec-
tos que Pepe Luis haya realizado en su vida 
t o r e r a — p o r lo que aquel quite significa­
ba; porque marcaba la t ó n i c a de lo que iba 
s ser la a c t u a c i ó n de Vazquecillo en las co­
rridas de la Feria. Y esa ha sido. ¿Ar t e? E l 
de siempre. ¿Conoc imien to de los toros? 
Como siempre t a m b i é n . Pero m á s a l eg r í a , 
más celo, m á s porfiar una y otra vez, me­

nos amilanarse ante cualquier embestida 
descompuesta, como la de] cuarto toro de 
Bohórquez , del que h a b í a de conseguir ía 
primera oreja. E l p r imor en tono bri l lante, 
pudiéramos decir. Por eso, cuando en la 
corrida de Tassara, después de la faena a 
su primero, hecha a base de naturales con | 
}a izquierda y de esos pases de pecho ceñidos | 
y largos que han sido una de las ca rac te r í s ­
ticas del toreo de Pepe Luis en estas corridas, 
y de tocar todos los resortes de la gracia 
en el adorno; cuando después a c a b ó con e! 
toro de una buena estocada, ei entusiasmo 
se desbordó y entonces fueron las orejas, y las acla­
maciones, y las flores. E l júbilo ' , en f i n , que en el 
otro toro t a m b i é n le concedió las dos orejas, porque 
ya importaba menos el detalle. L o que se premiaba 
era el conjunto, el gran conjunto de la labor de Pepe 
Luis, que ha salido todas las tardes dispuesto a torear 
todos los toros y que ha dejado a q u í y a l l á , c u á n d o 
con unos lances, c u á n d o unos pases, c u á n d o con su 
presencia encelada en todo momento, la fragancia de 
un estilo y la a f i r m a c i ó n rotunda de que, contra lo 
que pudiera pensarse, a los diez a ñ o s de alternativa 
no abandona —sino a i r e v é s — l a pelea. 

En un poco de todo esto ha residido e l t r iunfo . 
¿Cómo ha estado Pepe Luis en Sevilla? Hecho un 
«jabato». Pues entonces no hay que hablar m á s . 

Alrm dm prmoeupmelón 

En Manolo Gonzá lez tiene puesta la af ic ión 

Luis Miguel cogido por el cuarto toro de Co-
valeda. Luis Miguel se sobrepuso al dolor 
y no entró en la enfermería hasta matar al 
toro, del que cortó las orejas (Foto Arenas) 

das eso: preocupac ion . Temor de no alcan­
zar ese éx i to decisivo para responder a las 
esperanzas que en él han puesto los aficio­
nados sevillanos. Y ese explicable sobre­
salto le ha llevado a no redondear muchas 
faenas bien iniciadas, y a no l igar una l idia 
en su totalidad. Detalles to re r í s imos con el 
capote, remates airosos y ceñ idos , momen­
tos de gran i n s p i r a c i ó n con la muleta y de­
cis ión a l entrar a matar ; pero todo aislado, 
unas veces sí y otras veces no . Acaso por 
esperar a ese toro de « s u » estilo que algu­
nos toreros esperan siempre, pero que no 
siempre llega; y porque todos — y en ge­
neral en Sevilla h a n salido buenos— tie­
nen su brega. 

L o de menos es que no haya cortado ore­
jas, A veces, l a conces ión depende del acier­
to a i descabellar. Es que, en conjunto, Ma­
nolo González no h a dado la nota aguda, 
l a nota casi estridente en su fuerza que se 

X Pensemos, como el comentarista de la 
calle, en l o que puede ser. 

Ei iormro portugués 

Luis Miguel toreando al natural al segundo 
toro de Bohóiquez ( Futo Cano) 

sevillana la esperanza de una continua­
ción en la historia de su escuela o de 
su estilo predilectos. Manolo Gonzá lez se 
presentaba en la Feria de abr i l después de 
los triunfos logrados el a ñ o pasado en la 
Plaza de la Maestranza, que determina­
r o n que se le concediera el honor extraordi­
nario de ser sacado en hombros por l a puer­
ta del P r ínc ipe . E l ambiente, en l a Plaza y 
en la calle, le era propicio. Sin embargo, y 
no obstante su labor meri tor ia en muchos 
momentos, Manolo Gonzá lez no ha cuaja­
do n i su tarde, n i la Feria. 

i C ó m . hacer una sinUsU del de 
Manolo Gonzá lez por estas tres corridas de 
toros? Acaso recogiendo la op in ión de uno 
de esos muchachos sev i l l anos—el «bo to ­
nes» , el mozo de comedor, el vendedor de 
per iódicos , el « l i m p i a » — que desde que se 
levantan hasta que se acuestan e s t á n ha­
blando de toros. Uno de ellos nos d i jo una 
tarde, re f i r iéndose a Manolo Gonzá l ez , que 
h a b í a toreado exponiendo mucho a l quinto 
toro de S á n c h e z Covaleda: ¡Qué gran tore­
ro va a ser ese chiqui l lo! E n ese « q u e va a 
se r» pudiera estar l a clave. 

Porque a Manolo Gonzá lez , que tiene 
valor y u n estilo garboso y la gracia de su 
f igu r i l l a pinturera, acaso le falte esa solda­
dura de muchos detalles buenos que só io se 
logra después de u n cierto t iempo de andar 
entre los toros. Posiblemente a Manolo 
Gonzá lez le haya faltado en esta Feria la 
soltura que h a b r í a tenido de i r a ella m á s 
l ibre de las responsabilidades que acaso 
prematuramente le han a t r ibuido. 

L a tarde en que se e x p o n í a n los toros de 
la Feria en el marco sugestivo de los c ó r r a ­
les de Antequera, u n amigo í n t i m o le pre­
g u n t ó a Manolo Gonzá lez : « M a n o l o , ma­
ñ a n a , ¿ q u é ? » Y Manolo Gonzá lez , con u n 
aire preocupado, le respondió ; « P u e s m a ñ a n a , a to­
mar otra vez la a l t e r n a t i v a . » 

Contes tac ión m á s que discreta del muchacho, que 
a tanto equivale como a decir: « V a m o s a e m p e z a r . » 
Pues hasta en el toreo, donde las carreras se hacen 
tan r á p i d a m e n t e y donde la gloria — ú n i c a m e n t e los 
toreros y los cantantes — se logra en plena juventud, 
las cosas quieren stt t iempo; que ya se sabe que no 
por mucho madrugar amanece m á s temprano. A 
Manolo González le ha sobrado en estas tres corr i -

¿Y q u é es lo que p o d r á ser el diestro por­
t u g u é s Manuel dos Santos? Por lo pronto, 
ya sabemos de él una cosa: que tiene u n 
valor tremendo y que torea en u n terreno 
ap re t ad í s imo ; tanto , que los toros a l pa­
sarle le manchan el traje y , que a veces 
parece imposible que salga con bien del em­
broque. 

Precisamente su mayor t r iunfo , lo que 
le ha conquistado e l cartel de la Feria de 

Sevilla, en esta Feria de este a ñ o tan importante por 
todos conceptos, ha sido su valor . 0 , s i se quiere, la 
sorpresa ante su valor. E s t á b a m o s en la cuarta co-

Un lance de Manolo González en la primera corrida 
de la Feria ( Foto Arenas) 

r r ida , en la corrida de los de S á n c h e z Covaleda. E l 
tercer toro llegaba a l a muerte m u y quedado. Ma­
nuel dos Santos, que ya en la corrida de los de Guar-
diola h a b í a dado una muestra gallarda de su toreo, 
c o m e n z ó a tantearle con la derecha y hubo de aguan­
tar, i m p á v i d o , serios achuchones. Volvió a porfiar, a 
insistir , y entonces se pa só la muleta a l a mano iz­
quierda. Muchos espectadores, advirtiendo que el to­
ro t en ía genio y se venc ía , le aconsejaban que de­
sistiese. Manuel dos Santos no ce jó . Y con la izquier-



L A S C O R R I D A S D f LA 

En la primera se lidiaron toros de Boliórqüez por 
Pepe Luis, Luis Miguel y Manolo González 

Luis Miguel da la primera vuelta al ruedo 
y Pepe Luis corta la primera oreja 

t 

Ya es tá cons t í tn ido ese alto Tr ibuna l taur ino que 
representa la a f ic ión sevillana. Juan Belmente 
asiste ahora como espectador a la Plaza donde lo ­

grara sus mayores tr iunfos (Foto Arenas) 

da le sacó una serie de pases emocionantes, t e rmi ­
nado con el de pecho. Como es lógico , el publico, an­
te l a sorpresa y la realidad, r e a c c i o n ó calurosamen­
te. Y como el espada p o r t u g u é s insistiera sobre ta­
blas y se «masase e s t r e c h í s i m a m e n t e con el toro para 
no dejarle escapar, y luego lo matase de una esto­
cada bien puesta, se jus t i f ican las adamaeiones, la 
conces ión de la oreja, las flores, l a vuelta a l rue­
do y la salida a l tercio. 

Igualmente valerosa, aunque m á s trabajada, por­
que el toro u l t imo t a m b i é n a c a b ó defendiéndose en 
tablas, fué su otra faena, como valientes y toreras 
hablan sido sus dos de la segunda corrida. Hasta i n ­
te rca ló u n pase nuevo, pa sándose el toro por la es­
palda, que no sabemos exactamente s i fué una ins­
p i rac ión del momento o u n lance ya ensayado, pero 
que tiene desde luego gran vistosidad. 

Manuel dos Santos h a b í a salido a torear en estas 
corridas de compromiso sin acabarse de curar un 
esguince muscular que sufr ió en una t ienta . Por 
eso no bander i l l eó , l o que hace bril lantemente. Ha­
b r á que esperar a que toree seis u ocho corridas para 
comprobar todas las posibilidades que en él se ad­
vierten y su conocimiento de los terrenos. Por lo 
pronto, es u n valor sereno, en torero que, como se 

Pepe Luií- torean­
do de muleta a su 
seguudo loro, del 
que le concedieron 

la oreja 
(Foto Cano) 

Manolo Gonzá­
lez toreando de 
capa a su prí-

(Foto Cario) 

Pepe Luí.-; agradece a la presidencia la con-
cesión de la primera oreja de ta Feria 

{Foto Arenas) 

L n buen puya 
zo de Muñiz 
{Foto Cano} 



f W l A DE A B R I L Ei\ SEVILLA 

Luis Miguel to-
reaudo al natura] 
a su primer toro 

(Foto Cano) 

E l primer toro de Luis Miguel, herido de una 
magnífica estocada, acabará por rodar sin pun­
tilla. Luis Miguel espera sin dejar intervenir a 

los subalternoí» (Foto Cano) 

dice en la jerga taurina, e s t á muy «ccalado». Tr iunfar en la Feria de Sevilla y en 
esta Feria ya es cosa importante. 

Oirás notos 

Ni el « A n d a l u z » n i Antonio Bienvenida, que torearon, un d ía con Luis Migue!. 
y otro con Pepe Luía, los m í u r a s y los tassaras, han estado afortunados. Para 
su mala suerte, a i torero de Triana, que acaba de regresar de realizar una campa­
ña br i l lant ís ima en Plazas de A m é r i c a , le cor respondió el primer miura , uno de 
los toros m á s bravos y m á s suaves que se han lidiado en la Feria. Pero como al re­
matar en tablas se rompiera el cuerno derecho por la cepa, y aunque « A n d a l u z » lo 
lidió siempre y muy bien por el cuerno sano, el públ ico no se avino a t o m á r s e l o 
en cuenta. L á s t i m a , porque « A n d a l u z » estuvo muy valiente y muy torero. A l cuar­
to le dió unos lances de capa excelentes y le hizo una faena valiente, aunque no 
lucida. En los tassaras tampoco logró completar su a c t u a c i ó n , aunque siempre 
tuvo detalles y e scuchó frecuentes aplausos. . 

V 

Antonio estuvo como desanimado, vacilante, con esas vacilaciones de 
comienzos de temporada; aunque él1 l a e m p e z ó dé manera m a g n í f i c a en 
Toledo. No creemos que él se conforme con su a c t u a c i ó n en Sevilla. 
Puede y es seguro que d a r á mucho m á s . 

MI ganado 
E l comentario, aunque la Feria lo merece, peca ya de extenso. Es 

posible que en d ías sucesivos haya que ahondar m á s . Pero no queremos 
terminar sin dedicar unas l íneas a l ganado. . * 

De todas ha destacado la corrida de Guardiola. Excelente de presen­
tac ión —se l levó los comentarios favorables en la exposición de los co­
rrales de Antequera—, salió suave, y la m a y o r í a de los toros fueron 
aplaudidos en el arrastre. 

La de Miura tuvo la excepción de los toros quinto y sexto. Los d e m á s 
embistieron a tono. Excelente de t r ap ío , pero quedadota al f i na l , la de 
B o h ó r q u e z . Con m á s genio qu«j bravura la de S á n c h e z Cóvaleda y acep­
table la de Tassara, en la cual el lote que cor respond ió a Pepe Luis fué 
el mejor. Y el quin to . En general, unas corridas buenas y bien presen­
tadas. Ganado hubo en esta Feria de Sevilla. 

Eslrambotm dé la Feria 
E l lunes, en una p ró r roga de la Feria, se celebró la co­

rr ida organizada por el c ap i t án general de la R e g i ó n , te­
niente general Rada, y a beneficio de los h u é r f a n o s del 
E j é r c i t o . La expectac ión por esta corrida, a la que en Se­
v i l l a , por tomar parte tres toreros de la misma linea —Pepe 
Luis , P c p í n M a r t í n V á z q u e z y Manolo González—-, l l a ­
maban la corrida de «los pepelu íses» , no se c o m p a g i n ó con 
el resultado. Se l idiaron un toro de cada una de estas gana­
de r í a s : Concha y Sierra, m a r q u é s de V i l lama rta, Ramos 
P a ú l , Tassara, Guardiola y B o h ó r q u e z . E l ún i co toro cla­
ro , e l de Guardiola, que fué aplaudido al salir de los chi­
queros, lo ap rovechó P e p í n M a r t í n V á z q u e z , en la ú n i c a 
corrida que, por evidente injust ic ia , ha toreado en esta 
Feria. T o r e ó bien con la capa, hizo quites muy lucidos y 
apretados, y comenzó con aliento su faena de muleta, aun­
que el toro a l f i n a l lardease y no pudiera completarla. Lo 
m a t ó pronto, y Pepín hubo de salir al tercio a correspon­
der a los aplausos muy prolongados. Algo m á s que una 
corrida merec ía de la Empresa de la Maestranza el tore­
ro del barrio de la Resolana. Angel Peralta y Conchita 

• C in t rón rejonearon. Peralta, el domingo. Conchita, rec ién 
llegada de Méjico, el lune?. Aqué l estuvo lucido. A Con­
chi ta no le ayudaron n i el toro n i el caballo. 

¥ con esto t e r m i n ó una Feria, esp léndida de temperatu­
ra —de todas las temperaturas—, y de la que se segu i r á 
hablando durai|te mucho tiempo. 

EWIECE 

Un uiomcnto de la faena de muleta de Manolo Gon­
zález al último de la tarde i Foto Arenas) 



MANOLO DOS SANTOS 
E L P O R T U G U E S Q U E T R I U N F Ó E N S E V I L L A 

Creador de la "dosantina" 
en el albero de la Maes­
tranza de Sevilla, triunfó 
de forma espléndida por 
su -valor 7 su estilo in­
comparable de magnifica 

figura del toreo; 
Dos tordes, la segunda 
agotando los billetes, fue­
ron apoteósicas. Aclama­
ciones, vueltas al ruedo, 
orefas y salida en hom­
bros por las calles en pa­

seo triunfal. 

0̂. 
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E l p e r i o 
d i s t a norte­
americano Ber 
nerlay Contad, 
con su esposa 
(Foto Arenas) 

Para c e l e 
brar los éxitos 
en la Feria de 
Luis M i g u e l , 
la caseta M a 
dr id - Sevilla, 
que preside don 
Rafael L ó p e z 
Laredo, o b s e 
quio a l torero 
m a d r i l e ñ o 

i! 

con una comí 
da i n t i m a 

{Foto Cano) 

1 

(De nuestro corresponsal ten Sevilla) L a salida del 
toro en la P ía 
za de la Maes­

tranza 
Foto Cano) LA primera cosa que h a y que decir es que he*-

mos tenido una gran Feria, m u y por encima 
de las mejores esperanzas. Porque, en v e n 

dad, no se esperaba asi, y a que los carteles ha­
bían sido bastante discutidos. «Fa l tan algunos, 
nombres», se dijo. No obstante lo cual, s in que ser* 
pamas los alicientes concretos que estos nombres 
hubieran proporcionado a las corridas de abr i l , 
la Feria ha sido taurinamente br i l lan t í s ima. De lo 
cual es índ ice e l n ú m e r o de arelas cortadas: diez. 
Diez, que se repartieron <ttás cinco, Pepe Luis; CUÜM 
tro, Luis Migue l Dommguín , y una. Dos Santos. 
Pero diez orejas, dadas por w:ia presidencia que 
en todo momento se r e s i s t i ó l a l a prodigalidad, 
consciente de que se sentaba en l a Plaza de l a 
Maestranza, de Sev i l l a En todos los casos, el puf 
blico tuvo que pedir, l levando su pe t ic ión a las 
fronteras dft l a protesta. Y aun hubo peticiones de 
«reías que no fueron atendidas. Con l a sola ex* 
c e p d ó n del segundo toro de l a de Miura , en ío* 
dos los toros se p id ió l a oreja para Luis Miguel . 
También hubo pet ic ión de oreja para Dos Santos 

tres de los astados, no alcanzando m á s que 
una. 

En orden a l m é r i t o de cuanto se hizo por los 
diestros y l a contr ibución de las divisas, y a se 
habrá dicho todo en las a t ó n i c a s de las corridas. 
Por nuestra porte, queremos s e ñ a l a r simplemente 

. varios momentos de los que p e r d u r a r á n en l a mei 
moría del aficionado. Uno de ellos fueron los k m * 
ees de capa, a campas abierto, de Pepe Luis, en 
©1 segundo toro, entre u n buen quite por verónin 
0(18 de .Manolo. Gonzá lez , y otro, escalofriante, por 
faeneras, de Luis Migue l . Pepe Luís unió e l primor 

AMONTILLADO 

E S C U A D R I L L A 
UN VINO VIEJO CON NOMBRE NUEVO 

E M I L I O I U S T A U (jerez) 

persona l í s imo de su capote 
con e l m á s ancho y seguro 
clasicismo taurino. Otro mor 
m e n t ó cumbre fué l a faena 
ú l t i m a de Luis Migue l , que 
s u p e r ó en e m o c i ó n a l a me* 
mor oble de 1948 a l toro de 
Bobórquez. El natura l de Luis 
Migue l , cincelado con mano 
maestra, largo — s e ñ e r a m e n P 
te largo y dominador—, re*-
presenta l a s u p e r a c i ó n de l a 
suerte. Por su parte. Dos 
Santos, en l a faena que 
va l ió l a oreja, i n s t a l ó en e l 
ruedo una e m o c i ó n de vie­
jos tiempos, cuando las Pla­
zas de Toros h e r v í a n de 
p a s i ó n . 

Otro aspecto que merece 
subrayarse de l a Feria h a 
sido su buen hado. L a p á g i ­
n a negra de las corridas de 
abr i l es ciertamente corta. 
Pero este a ñ o no se h a es­
crito sobre el la n i un ren­
glón, pues salvo l a cogida, sin'consecuencias, de 
Luis Miguel , tanto diestros como subalternos han 
salido ilesos. Tampoco h a n abundado las bajas 
en e l campo del cabal lo — l a v í c t i m a de l a Fiesh 
ta—, a pesar de que, en general, los toros han 
dado magní f ico juego con los montados, pues só lo 
cuatro h a n dejado l a p ie l sobre e l amar i l lo alber 
ro, para e s c á n d a l o de esos viejos aficionados que 
reprochan a l a nueva afición, como un terrible pe1-, 
cada, kr pro tecc ión a u n an imal tan noble. 

Loa alguacilillos de la Plaza de la Maestranza saludan a la presidencia 
{Foto Arenas) 

Otro dato que q u i z á interese: de lo» treinta y 
seis toros —de l i d io ardinaxia—, veinte han be*-
jado de los 300 Hlcs ; los d e m á s h a n pasado. E l 
toro que m á s p e s ó fué e l ú l t imo, de G u a r d i ó l a , 
con 351 kilos. 

Esta ha sido l a Feria de abr i l — y de mayo tamr 
b i é n — de 1948. 

DON CELES 



las corridas de la Feria de abril en SEVilL/i 

La corrida, de gran presentac ión y ^ 
buena lidia, diú un promedio de 326 Kilos 

Luis Miguel corta la oreja 
de su primer toro 

Pepe Luis rematando u n 
quite (Foto Arenas) 

E l . tercero de Guardiola se arranca alegre* 
mente a los caballos {Foto Arenas) 

U n pase de pecho de Pepe Luis 
Vázquez al cuarto toro de. l a 
segunda corrida {Foto Cano) 

Un natural con la izquierda de Luis Miguel 
al segundo toro, deh que cor tó la oreja 

Foto Cano) 

E l duque de Pinohermoio y su hi ja en una barrera 
durante la segunda corrida de Feria {Foto Arenas) 

1 
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Luis Miguel ha conquistado defimtivamenle a 
la a f i c ión sevillana. Con la oreja del de Guar-

diola en la mano, da la vuelta a l ruedo 
(Foto f renos) 

£1 pase de pecho 
de Luis Migue l 

(Foto Cano) 

E l «NO-DO» recoge en sus maquinas los episodios 
de las corridas de las Ferias. A q u í e s t á Juani lo , en 
tre barreras, atento a los incidentes de la l id ia 

(Foto Arenas) 

Manuel dos Santos en un 
pase, de espaldas, con la 

(Foto Arenas) 

E l t o r e r o veneaolano 
« D i a m a n t e Neg ro» , con 
su apoderado C é s t u l o 
Martín^ en una barrera 

de la Maestranza 
(Foto Arenas) 

U n momento de la faena de 
muleta a su segundo de Ma 
mie l dos Santos í Foto Cano] 

I 



Las CORRIDAS de la FERIA de ABRIL en SEVILLA 
JD/a 29; "Andaluz", Antonio Bienvenida y luis Miguel con fos* Mineas 
l U I S M I G U E i C O R T A l A O R E J A D E L T E R C E R O 

E l reloj de la Plaza 
•le la Maestranza, 
a la hora en punto 

seis en que 
han e o m e n z a-
do las corrida*. 
Las cuatro prime­
ras, porque las do» 
ultimas, con la co­
rrección de la ho­
ra, empezaron a las 
siete menos cuarto 

( Foto .-írenas) 

E l «Andaluz» 
en uno de los 
buenos lances 
de capa que dio 
ai cuarto de la 

tarde 
{hoto Cuno) 

E l quinto toro 
a c u d i ó ale­
gremente a los 
caballos. E l de 
Miura hunde el 
cuerno en el 
peto q u e de­
fiende al ca­

ballo 
í Foto Arenas] 

L n natural del to­
rero de Triaría a 
ese misino cuarto 
toro (FOÍO Cano) 

Luis Miguel toreando de muleta al primero del que le concedieron 
la oreja ( Folú (.uno] 

A presenciar la Feria de Sevilla acuden'aficionados de toda 
España. De Salamanca, de Toledo, como los señores Calde­

rón v (oriza.. . (FOÍO Cano) 



Luis Miguel, con el trofeo conseguido, ua la 
vuelta al ruedo {Foto Arenas) 

Luis Miguel to­
reó tan cerca 
como aparece 
en esta fotogra­
fía { Foío Cano) 

Ei cuarto toro 
de M i u r a ha 
matado un ca-
ballo. E l lance 
es va poco íre­
cuente. Lo re­
cogemos como 
un dalo para la 

íTistoria 
(Foiu Arenas] 

Vntonio Bienvenida esperando la salida de su 
segundo toro (l oto An-nus) 

1 
Manolo González, acompañado d 
unos amigos, presencia la corrida de Miara ( Futo ( tino) - "Ionio Bienvenida rematando un quite 

( Foto Cano) 



Las corridas 
de la Feria de 

SEVÍLÍ/L yisfas 
por e/ dibujante 

Vicente Flores 

El primar puyazo de ia Feria, 
a cargo del reserva, que ¡bien 

«reservado» lo bizol 

Pepe Lui> uynd , .i «bien morir» al primero de la primera tarde 

E l segundo toro de Guar-
diola arrancó a Luis Mi­
guel media muleta. «¡Er 
que la sigue, la consi­
gue.... V er que la coge, 
pa el!»* que diría el toro 

Los monosabios, dedicados en el cuarto 
toro de ia segunda tarde a la busca y 
captura de un picador que, al parecer, 

debía haber debajo del caballo 

L! primer miura de la tercera corri­
da, que al rematar en un burla­
dero se rompió el cuerno derecho. 
¡Mala suerte!, que diría el matador. 

¡Sí..., sí! 

Oí \o 4 y 

E l señor de la primera fila que por un momento creyóse el brinda­
do, cuando realmente lo fué el de la segunda. Vamos, lo que aho­

ra se dice... jUn «despiste», señor! 

4 

Dos Santos en el nuevo pase de muleta, al parecer «estrenado» en la 
Maestranza 

PMHHHMHHHMMMi 

í 



L A S C O R R I D A S d e l a F E R U 
El cuarto día: ganadería salmantina de don 
Arturo Sánchez Cobaleda para luis Miguel, 

Manolo González y Manuel dos Santos 

Conchita C ín t ron , 
con el ganadero 
don Ignacio José 
Vázquez, en una 
b a r r e r a de l a 

Maestranza 
(Fofo Arenas) 

U n natural con la 
izquierda de Luis 
Miguel a su se­

gundo 
(Foto^reiuw) 

Luis M i g u e 
banderillea a 
c u a r t o . H a 
llegado basta la 
cabeza del de 
Sánchez Coba-
leda paso a paso 

(Fofo Cano) 

Luis Miguel, a l 
término de una 
serie de natu­
rales, se arro­
dilla de espal­
das al toro que 
m á s tarde ha­
bía de cogerle 
(Foto drenas) 

£1 c o n s e j e ­
ro n a c i o n a l 
Sancho Dávila 
y «A médico de 
la Plaza de to­
ros de Sevilla, 
señor Leal , se 
resguardan d e 

la lluvia 
(Fofo frenos) 

Luis Miguel, con las 
dos orejas del cuarto en la mano, 
se retira a la enfermería (Fo to Cano) 



t Hanuel do» Santas corla la ereja del tercero, 
fui» Mlfl«cl 9e despide de la Feria, cortando las 
¿el cuarto. Besultó cogido al entrar a malar; 
pera el percance no luto consecuencias grates 

Cogida áe Ma­
nolo González 
por su primer 
t o r o . Afortu­
nadamente re­

sul té ileso 

Manolo Gonzá­
lez en un pase 
ayudado a su 
segundo. « E l 

Kikiriíjuí» 

Manolo Gonzá­
lez en un des­
plante al quinto 
toro, en el que 
realizó su me­
jor faena de 

muleta 
(Fofo Árenos) 

M a n o l o dos 
Santos obligan­
do a tomar la 
muleta con la 
izquierda al tar­
eero de la co­

rrida 
(Foto Cano) 

Santos con la oreja 
qne le kan concedido y el ramo de flores 

r «andera portuguesa que le ha arrojado una 
«««aradora, da la vuelta al ruedo (Fofo Ar tnas) 

Un natura] del diestro 
portugués Manuel dos 
Santos al toro del que 
cortó l a oreja, en la co­

rrida del día 30 
( F o t o Cano) 

A l ilustre periodista den 
Gregorio Corrochano le 
han dejado un capota 
para que se resguarde de 

la lluvia (Fofos Cano) 



Figuras laurinas en el Real de la Feria üc Sevilla 

1 
tpm Mar t ín 

E l torero portugués Mauuei dos 
Santo» 

E l matador de loros mejicano Anto­
nio Tosca no 

'¿2 £1 actor Fernando Granada, que está 
eo Sevilla realizando la película 

«Rumbo» {Fetos Meneses) 



IA QUINTA CORRIDA DE LA FERIA 
Un loro del marqués de Contadero para 
el rejoneador Peralta y seis de Tassara 
para Pepe Luis Vázquez, «Andaluz» 

y Antonio Bienvenida 

iiiinng^ 

La h i ja de don 
Eduardo P a g é s 
p r e s e n c i a 
la quinta cor r i ­
da desde una 

barrera 

Pepe Luis , en 
su gran tarde 
sevillana, dai 
do un pase t e 

pecho 

£ 1 r e j o n e a ­
dor P e r a l t a , 
que tuvo una 
a c t u a c i ó n mag­
n í f i ca en esta 

corrida 

Manuel A 1 v a-
rez, « A n d a l u z » , 
no pudo matar 
a gusto porque 
el toro e c h ó la 
cabeza a r r i b a 

£1 quinto toro cogió al punti l lero 
Manuel Navarro, quien, afortuna­

damente, r e su l tó ileso 
{Fotos Arenris) 

Antonio Bienvenida 
estuvo voluntarioso y 
dio algunos muleta-

zos muy lucidos 



Los tres sevillanos que despa 
charon las reses andaluzas, en 

el ca l le jón 

S E X T A C O R R p 
Toros de seis g a n a d e r í a s 
andaluzas para Pepe Luís 
Vázquez, Pepín Martín Vázquez 

y Manolo Gonzáiei 

A F E R 

E l cap i t án general de la Re-
1 gión, s eño r Rada, escucha el 

brindis de Pepe Luis 

Pepe Luis Vázquez 
lanceando a uno 
de los toros que le 

cupo en suerte 

VAL^ESPINO 
J E R E Z v C O S A C 

ü n buen mulé» 
l azo por alto 
del torero del 
bar r io de San 

Bernardo 

E l ex rey de 
I t a l i a presencio 
la corrida desde 

U n estatuario de P e p í n a l toro co­
rr ido en quinto lugar 

Pep ín M a r t í n 
Vázquez en u n 
quite que fué 
premiado c o n 

una ovac ión 

\ - • \ / • 
Manolo Gonzá lez intenta 
hacer doblar a l toro , que no 

era fácil 

Luis Miguel « D o m i n g u i n » , 
con su hermana Carmina, 

en una barrera 

U n derechazo de Ma- E l ex empresario de la Plaza de l i m a , señor 
nolo Gonzá lez a l toro Grana, a c o m p a ñ a d o de su esposa, presenció 
que ce r ró la Feria se- la corrida {Fotos Arenas) 

vil lana 
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La lidia se hizo en terrenos desacostnmbrados. 
«Blanqui to» y «Gitani l lo» en el ú l t imo tercio del 

primer toro 

O huJ>o una equ ivocac ión de bul to o se trata de 
una m a q u i a v é l i c a combinac ión que Iba dado 
los ¿ratos que de elkz ge esperaba s in el m e ­

nor fallo. Nos dijeron que a d e l a n t á s e m o s en se­
senta minutos nuestros relojes, lo hicimos en l a 
noche del s á b a d o a l domingo, y con l a natural 
—estupenda en este caso— sorpresa vimos que 
el áiempo se h a b í a adelantado e n siete meses, poco 
m á s o menos. Estamos a fines de noviembre, aun­
que d i almanaque diga otra cosa; todo consiste en 
adelantar el almanaque como hemos adelantado 
e l reloj. S i ganando una hora d iar ia JLa e c o n o m í a 
general alcanza m u y apreciables beneficios, ca l ­
c ú l e s e lo que se l o g r a r á s i de un golpe nos s i ­
tuamos —el tiempo y a lo ha hecho— e n fines de 
noviembre. Habremos ahorrado millonea de k i l o ­
vatios y entre otras cosas, nos habremos guarda­
do ios cu&rtos que p e n s á b a m o s emplear en e l ve ­
raneo, que no es floja e c o n o m í a . Ah í queda l a 
idea. 

Que estamos en las proximidades de las fiestas 

U CORRIDA DEL DOMINGO. 
EiV MADRID 

Seis toros de Manuel 
A v r a m p a r a «Gitanillo 
de Triana*, Rafael Lló­
rente y Manuel Navarro 

«Gitani l lo de T r i a n a » en una de las excelentes 
verón icas que dio al cuarto 

de Navidad nos l o corroboró el frío y l a presen­
cia de un «pavo» que corre teó por e l ruedo de las 
Ventas. EL cuarto toro -—precioso y bravo— era u n 
«pavo» que iba pa ra «breva» y se q u e d ó en nada 
por una e q u i v o c a c i ó n de l a presidencia, que no 
quiso atender l a pe t i c ión del matador de turno y 
de buena parte d e l púb l i co . Los otros cinco t o ­
ros — t a m b i é n de l a g a n a d e r í a de don Manuel 
Arranz—:, desiguales en cuanto a p r e s e n t a c i ó n , h u ­
bieran dado buen fuego en tarde m á s apacible y 
de no haber salido a l ruedo con l a ¿ a r a r e u m á t i ­
ca —o l o que fuere— que les obl igaba a doblar 
memos y patas a cada momento. A l públ ico le 
gus tó el ganado; a nosoLos, no. Por m u y bravos 
y nobles que sean los toros, s i no se pueden tener 
en pie, no nos gustan, y los de Arranz no p o d í a n 
n i con l a divisa a Jo segunda vara . 

«Gitaai l lo de Tr i ana» cumpl ió en e l primero, 
aunque tuvo e l tremendo fallo —del que no sabe­
mos s i culparle— de tirarse l a pr imera ves a m a ­
tar y d a r una estocada hasta l a bola cdl a i re . 
¿Era que queda matar e l aire, o fué que ,ed v i e n ­
to le d e s v i ó é l estoque? Bafael l o s a b r á . En su se­
gundo, é l «pave» que era una pera en dulce, q u i ­
so torear y Jo l o g r ó e n e l primer tercio. Cast iga­
ron a l bicho con exceso y esto hizo que ¡el an ima l 
l legara a l a mule ta agotadisimo; «Gitanil lo de 
Tr iana» , d e s p u é s de intentar faena, l o m a t ó r egu­
larmente y o y ó aplausos. 

La ú n i c a vuel ta a i n^edo que se dió el domin­
go l a dió Rafael Llórente . Y hubiera cortado l a 
oreja, que l a inmensa m a y o r í a pidió, s i k t .estoca­
da ¡no hubiera c a í d o algo baja. Lbren te h a b í a he ­
cho una buena faena por ayudados por alto, día-
rechazos, naturales y de pecho en circunstancias 
poco ¿favorables que acrecentaban notablemente e l 
mér i to de su labor. G u s t ó todo Lo que hizo ¡el to re ­
ro de Barajas, porque todo fué bueno. En e l quinto 
nada pudo rematar, porque e l toro l legó quedado 
y s in fuerza a l ú l t i m o tercio. Llórente m u l e t e ó bien, 
m a t ó de media estocada y e l descabello a l segun­
do intento y o y ó aplausos. He a q u í un torero que 
v a hacia a r r iba y quíe no l l eva trazas d e hacer 
un a l to en su camino. Su segunda a c t u a c i ó n en 
M a d r i d h a significado su segundo triunfo. El b a ­
lance no puede ser mejorado. 

Manuel Navarro durante ta faena que hizo al ter­
cero 

(Fotos Baldo mero y Cifra) 

Manolo Navarro no tiene suerte. ¿ Q u é les ha 
ocurrido a los tores que l e cupieron en suerte, en 
las dos corridas que ha toreado Navarro? Todos, 
salieron derrengados, sin fuerza y dispuestas a 
acostarse tan pronto realizaban e l menor esfuer-
&o. Sin duda hay que creer en l a m a l a suerte del 
torero. Navarro p re tend ió , como lo hizo en su a n ­
terior a c t u a c i ó n , sacar partido del lote invá l ido que 
tuvo que torear; pero só lo logró hacer patente su 
buena voluntad. La tarde para é l fué gris. 

El gé l ido ven t a r rón que d e s e n c a d e n ó su furia 
sobre M a d r i d r e s tó públ ico a l festejo, que no tuvo 
otra no ta bri l lante que lar de l a a c t u a c i ó n de_Ha-
fáel Lloionte. matador de toros que ha emprendi­
do e l camino seguro que conduce a l éxito def i ­
ni t ivo. 

La l i d i a se hizo en terrenos desacostumbrados 
—tercios del 5, 6 y 7—, pues en los habituaies np 
h a b í a forma humana n i de intentar l a menor cosa. 

BARICO 

Raf.et L lóren te en nno de los derechazos que 
dió a su primer toro 



Ios más ancianos cié la localidad, como 
afirmó tanto tiempo en tópico pe­

riodístico casi inlevitable, no conocían 
una tafde de viento y de frío semejante a la 
(jel pasado i de mayo, «¡Sácame el abri­
go de invierno, que voy a los toros!*, fué 
]a frase q«e se o y ó en los hogares de los he­
roicos aficionados que se decidieron a era-
prender la excursión al coso de las Ventas, lo 
mismo que si marcharan a esquiar a la Sie­
rra, hos nombres de los que acudieron al fes­
tejo debieran figurar en un cuadro de honor, 
para ejemplo y enseñanza de las generaciones 
presentes y futuras. Y también los nombres 
de los lidiadores, que frotándose las manos, 
dando carreritas a paso g imnást ico y año­
rando el brasero, aguantaron el huracán lay 
baja temperatura del ruedo y hasta tuvieron 
ánimo para hacer faenas. 

Sin temor al catauro o a la pulmonía, los 
espectadores, con el cuello del gabán subido 
y la punta de la pariz enrojecida —algunos 
previsores hasta llevaron mantas de viaje—, 
vieron desfilar a las cuadrillas en las que se 
notaba el deseo de que los capotes de lujo se 
transformaran en abrigos dt pieles... Î os 

Tarde de viento y de frío. —Sin temor a la pulmonía.-«¿Ouien 
e» el matador? .-Caballos despistados. - Comienzan las desercio­
nes. - Navarro, el elegante.- Gitanillo y la gracia.-llórente hace 

cosas buenas.-Una hermosa fiera.-la vara fatal 

Trian a» ostentaba 

Vendedores voceaban —porque el humor no se 
pierde minea en el festejo—: «¡Cerveza y gaseosa 
muy frías!» Hicimos una encuesta y resultó que 
alguien había comprado una ^otella. Algún turista 
nórdico, sin duda, para el que la tarde resultaba 
hasta calurosa. E n cambio hubo gran demanda 
de copas de coñac, es decir, de la llamada «calefac­
ción interior». 

«¿Quién es el matador?» —preguntaba cierto 
extranjero de los que ahora abundan entre el pú­
blico—. «Ese que lleva el brazalete negro» —le 
contestamos—, poroue, en efecto, «Gitanillo de 

i la manga la cinta de luto. 
«Los espadas son los que 
llevan brazalete» —expli­
caba luego el extranjero a 
s u s acompañantes—. Y , 
claro, é s t o s inquirían a 
su vez: «¿Gómo no llevan 
brazalete los demás?».. . E l 
explicador se desconcerta­
ba, no sabía qué responder, 
nos preguntaba de nuevo y 
apenas nos dejaba atender 
al espectáculo . 

«¡Viva la fiesta del sol y 
de la alegría!^ —gritaba un 
ironista—. Los de las an­
danadas, para entrar en ca­
lor, golpeaban los pies con­
tra la madera y parecía que 
protestaban, pero no era 
asi... Los caballos de los 
picadores, derribados los j i ­
netes, sallan galopando; al­
guno, perdida la cabeza, Y 
los «monos» tenían que co­
rrer en su busca como ha­
cen los empleados de los 
hipódromos con los corce­
les despistados. A un vari­
larguero que se ensañó le 
propinaron una bronca fe­
nomenal, pero el hombre, 
al retirarse, saludaba muy 
finamente con e l castoreño 
quitado, agradeciendo «la 
ovación al revés» que se le 
tributaba, 

«¿Por qué no torea Mario 
Cabré?»... «¡Que le den una 
corrida a Mario!» —excla­
maba en el tendido cierto 

Mucho trabajo en el callejón. Guerra, 
mozo de espadas de Llórente, hace uso 
de un botijo para empapar los capotes 

del matador 

E l eoche de los picadores. Hace frío, 
mucho frío, y los varilargueros se han 
visto obligados a hacer uso de las ga­
bardinas i Fotos Cifra v Baldomcro) 

a J n í i r a d p r del ntti í í í íacé.tico art ista cata 
lán— . La petición fué muy bien acogida 
y se oyeron voces de «¡Cabré!... ¡Cabré!».. 
Se ve qué ese torero tiene s impat ías . Y el 
viento y el frío iban aumentando a medida 
que corría el reloj. 

Comenzaron a iniciarse las deserciones. An­
tes de aparecer el sexto ya e m p e z ó la des­
bandada entre el escaso público qu© asist ió 
al espectáculo. A la salida, la calle de Alcalá 
ofrecía el aspecto de un día normal y no de 
una tarde de corrida. Y , sin embargo, ésta 
se había celebrado. Y habíamos-v i s to a Ma­
nolo Navarro lancear con los pies juntos, ra­
tificando el sello de su elegancia. Y a «Gita­
nillo», que exhib ió las mejores verónicas de 
su repertorio. Heno casi siempre de gracia 
«calé» y que arrancó buenos pases a los bi­
chos y al viento, Y de nuevo a Manolo Na­
varro, que en una preparación de banderillas 
para fijarle el astado al rehiletero de turno 
corrió, hacia atrás en una armoniosa ondu­
lación que tuvo un extraño ritmo de haba­
nera. • ~ 

Y a Rafael -Llórente, tan pundonoroso 
como valeroso, que sin importarle el aire 
ni la poca gente hizo todas las cosas buenas 
que habrán consignado los cronistas y dió 
la vuelta al ruedo recogiendo aplausos, ciga­
rros puros ¡y gabardinas! 

Ahora bien: la sensación de la tarde géli­
da y ventosa fué el cuarto toro, ¡Qué her­
mosa fiera!,.. Tuvo una salida impresio­
nante, 

¡Cómo temblaban de incontenible fiereza 
sus astas y su morrillo! Los espectadores 
aplaudieron al ganadero, no por calentarse 
las manos, que tampoco hubiera tenido 
nada de particular, sino por un impulso sin­
cero de admiración hacia la lámina y ca bra­
vura del morlaco. Sin embargo, duró poco 
nuestra alegría. É l toro derrotó en las ta­
blas del 9. Sonó el golpe como un caño­
nazo. 

Todos comprendimos que se había deshecho 
la cabeza, «Gitanillo», montera en mano, pi­
dió a la presidencia que le cambiara el ter­
cio para que el animal no llegara medio 
muerto a la suerte suprema. Pero el asesor 
dijo que no. Y aquella ú l t ima vara fué fatal, 
tanto como el frío y el viento de la tarde 

ALFREDO MARQUERIC 
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14 IVOVÍLLAM DEL DIA 30 EN \ A L E m A 
Aeses de Ramos para Pepe Catalán, Julio 

Aparicio y "litri" 

Pepe Catalán en un magníf ico lance a su segundo. 

Julio Aparicio en un natural a su primer enemigo 

N O V I L L A D A I N CORDOBA 
Reses de Juan Belmonte para Luis Rivas, 

'lagartijo" y "Calerito 

V I N O J E R E Z A N O 

FIMO J A R A N A 
NOMBRE DE FIESTA 

Y BANDERA DE ALEGRIA 

EMILIO LU8TAU (JEREZ) 

«Lagartijo», «Calerito» \ Luis Rivas antes dé hacer el paseo 

Luis Rivas, qué estuvo bien con ei capote, cumplió en el ultimo 
tercio 

«Lagar t i jo» en un derechazo a l novi l lo del que cor tó orejas y rabo 

«Caler i to» en u n natural a l novi l lo del que co r tó orejas, rabo y pata 
{Fotos Ricardo) 

«Li t r i» en un de-
rechazo a l novi l lo 
corrido en tercer 
lugar. Cortó una 
oreja en su p r i ­
mero y las dos del 
sexto. F u é sacado 

en hombros 
(Fotos Vidal) 
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H O V l l l A D A S EN G R A N A D A Y A L I C A N T E 

Uno de los 

p o c o s mo­

nos de « L a -

UARTOHELL, "NAClOm" y ^HTfll" 
lidiaron reses de Alberto Marqués 

en la Plaza de toros de Alicante 

En Granada 
estoquearon teses de doña María luisa 
Domínguez ' L A G A R T I J O ' , " I / T f i f " 

y DAMASO GOMEZ 

Dámaso Gó-
wez durante 
s« faena a i 

quinto 

« U t r i » en el 
«oviilo d e i 
íwe c o r t ó 

bis orejas 
<f«t«8 Sán-
ch** y To-
Pr^ MoHna) 

Martorei l en un natural a su primero 

«Nacional» durante su faena ai quinto 

«Litr i» iniciando 
un muietazo en 
el tercero con el 
que se ap re tó y 
a l que obligó a 

embestir 

B R A N D Y 

E M P E R A T R I Z E U G E N I A 
COÑAC SOLERA RESERVADA 

HONOR DE DN NOMBRE REGID 

EMILIO LUSTAU JEREZ 



ícente 
m 

Mejora el matador 
meiicano Luis Procuna. 

Han fallecido el ganadero don 
y el peón "Chatlllo de Bilbao^, 

en Lisboa el mejicano Jesús Córdoba 

E i pasado día 17 fué trasladado de Aguas Ca-
-dientes a Méjico el matador de toros Luis Procu­

na, herido de gravedad, como se. sabe, en la Pla-sa 
de la primera ciudad. Parece que la impres ión de 
ios médicos es buena y que Procuna tardará un 
mes en curar. 

— ' E l d ía 30, en Valencia. Novillos de Ramos. 
Pepe Catalán, aplausos y vuelta. Aparicio, orejas 
y ovación. «Litn», oreja y dos orejas. 

—dSn Salamanca falleció el ganadero don Vi ­
cente Muriel, uno de los más antiguos del campo 
charro. Heredó la ganadería de su padre, don Juan 
Muriel, que la había formado, en 1885, con reses 
de don Agust ín Sol ís , procedentes del marqués 
de Salas. E n 1926, don Vicente la aumentó con 
vacas de don José Bueno, procedentes de Alba-
serrada. Descanse en paz. 

—«En el Hospital del Generalís imo, de Bilbao, 
falleció, d ías pasados, el que fué. valiente novillero 
y peón, más tarde, Agust ín Cabréro García «Cha-
tillo de Bilbao». Descanse en pa-í. 

—«El Club Taurino Madrileño -celebró junta ge­
neral y procedió a elegir nueva directiva, que ha 
quedado constituida así: presidente, don E d ­
mundo González Acebal; vicepresidente, don Fer­
mín Lastra Cobeña; secretario, don Avelino Mén­
dez Rodríguez; vicesecretario, don Mariano Pere-
antón Gutiérrez; tesorero, don Rafael Suárez Ar-
zuaga; contador, don Ezequiel García Ruiz; biblio­
tecario, don Luis Sánchez - Brúñete Al varez, y vo­
cales: don Gaspar Passini Manzanares, don Igna­
cio Bauer Landauer, don Francisco López I z ­
quierdo, don Antonio Clemónt Carrillo, don E n ­
sebio González Moreno, don Fermín Viejo Castillo 
y don Joaquín (Sasas Vierna. 

—-Excepción hecha de la con ida de Sevilla, de 
cuya Feria damos amplia información en este nú­
mero, el domingo, día i , hubo corridas de toro.-; 
en Madrid y Lisboa y varias novillasan. Se suo-

pendió , por lluvia, la novillada 
anunciada en Barcelona. 

—«En Lisboa. Toros del du­
que de Palmella. Los rejoneado­
res Simao da Veiga y José Ca­
simiro fueron aplaudidos. Pepín 
Martín Vázquez , vuelta al rue­
do y ovación. Je sús Córdoba estuvo torpón. A l ban­
derillear, fué cogido, y sufrió conmoción cerebral. 

— - E n Ceuta. Novillos de Curró Chica. Pablo L a -
landa, aplausos y dos orejas. «Frasquito», silencio 
y pitos. Manolo Vázquez , aplausos y dos orejas 
y rabo. 

— - E n Alicante. Novillos de Alberto Marqués. 
Martorell, aplausos y dos orejas. «Nacional», vuel­
ta y dos orejas. «Litri», cumplió y bien. «Nacional» 
fué sacado en hombros. 

—»En Córdoba. Novillos de Belmonte, Luis R i -
vas, aplausos y aplausos. «Lagartijo», palmas y 
dos orejas y rabo. «Calerito», ovac ión y dos orejas, 
rabo y pata. 

— - E n Lucena. Novillos de Quintanilla Vázquez. 
Beatriz Santullano y Marimén Ciamar fueron 
aplaudidas. Antonio Ordóñez, un aviso y aplausos. 
Enrique Vera, regular y oreja. 

— - E n Sanlúcar de Barrameda. Novillos de los 
hermanos Vázquez. Joaquín Salas, ovac ión y 
vuelta. «Chiclanero», ovac ión y oreja. Manolo Gó­
mez, ovac ión y dos orejas y rabo. 

-—-En E l Casar (Cáceres), inauguración de la 
Plaza. Novillos de Castronuevo. «Mirabeleño», único 
matador, cortó cuatro orejas y dos rabos y sal ió 
en hombros. 

— - E n Badajoz. Novillos de Luis Al varez. Lu i s 
Romero, vuelta al ruedo y aceptable. Antonio Aí-
varez, vuelta al ruedo y regular. 

— - E n Méjico. Inauguración de la temporada no-
vilieriL Ganado de ban Mateo, Héctor Saucedo, 

E n la Escuela Tau­
rina de Valladolíd 
dieron u n recital 
de poesías Rafael 
Duyos y Manuel 
Benitez. E n la foto 
aparecen acompa­
ñados por don San­

tiago Juárez 

Don Vicente Mu­
riel, ganadero del 
campo d e Saia-
mancn, que ha fa­
l l e c i d o reciente­

mente 

dos orejas y pitos, Ignacio Trev iño , oreja y silen­
cio. Arcadio Rodríguez , palmas y aplausos. * 

— - E l lunes» día 2, hubo novillada en Granada. 
Reses de doña María Lu i sa D o m í n g u e z Pérez. «La­
gartijo», cumpl ió y pitos. «Litri», vuelta al ruedo 
y dos orejas y rabo. D á m a s o Gómez , vuelta al 
ruedo y ovac ión . 

ÉHHlBBHHBBBSÉHBHHHÍ9BBBi 

mímií iMirí i i i f i imii i ini i i i i ir inta 

la m á s p e q u e ñ a y 
apartada casa de la corres­
pondiente provincia llega la 
onda de estas emisoras i 

R A D O A L C O Y 
O - l E V A N T E - A L I C A N T t 

R A D I O - A L M E R I A 
R A O í O - C A J i Z 
R A D í O - C O R D O S A 
R A D I O C U E N C A 
R A 0 I O - G I J O N 
R A D I O - H U E I V A 
R A D l O - t E O N 
R A O i Ó - i I N A R 
R A D i O - l U G O 

A D í i n - e i n o SE 

; ALAMA\CA 

POR e s o u t i t u en s i e m p r e sos 
enlistones de publicidad y aumenta 
rán su rendimiento comercial. * « « 

M ICOUIVOTAL puiuiiiioy 
O , Organismo centrafizador de lo 
SI N I N T E R C O N T I N E N T A L 

Para tnd» iniin m ¡m 
MADRID. Genero Mole 
COMPAÑÍA E h 
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C O N S U L T O R I O T A U R I N O 

Rufino San Vicente 
«Chiquito de Be-

goña» 

249. E .. M . 
p — Santiago. 
Las corridas to­
readas por Agus­
t ín Parra («Pa-
rrita») durante la 
temporada d'e 
1948 fueron las 
siguientes: abri l ; 
11, Lisboa; 19, 
20, 21 y 22, Se­
vi l la . Mayo: 6, 
Valencia; 1 o , 
Madr id ; 12, Bar­
celona; 13, Ma­

drid; 16, Nimes; 23, M a d r i d ^ ó , Cór­
doba; 27, Toledo; 29 y 30, Granada. 
Junio: 6, Madr id ; 9, Lisboa; 10, V i l l a -
franca de Xi ra ; 13, Burdeos; 17 7 20, 
Madrid; 24, Alicante; 25, Badajoz; 
29, Segovia. Julio: 1, Madr id ; 4, Be-
zie'rs; 7 y 9, Pamplona; 14, Burdeos; 
1% y 20, Mont de Marsan; 24, 25 y 
26, Valencia. Agosto: 1, Bayona; 5, 
Vitoria; 8, San Sebas t i án ; 11, Hues­
ca; 15, Gijón;. 16 y 17, San Sebas t i án ; 
22, Gijón; 25, Almagro; 28, Requena; 
29, Linares; 31, Dax. Septiembre: 
5, Bayona; 7 y 8, Murcia; 9, Calata-
yud; 12 y 14, Salamanca; 19 y 20, 
Valladolid; .21, Logroño ; 22, Talaye­
ra de la Reina; 23, Logroño ; 26, Aba­
rán, Octubre: 1, Ubeda. Tenemos d i ­
cho repetidas veces que no llevamos 
cuenta de las orejas, que se conceden. 

250. E . M.—Pontevedra.—Sospe­
chamos que, aunque t ra ta de desfigu­
rar la letra y fecha las cartas en po­
blaciones distintas, es usted el mismo 
de la respuesta anterior. A la pregun­
ta que desde esa capital nos dirige, 
contestamos que si, que hubo un fa­
moso matador, de toros que t e r m i n ó 
su vida profesional, o se r e t i ró , luego 
de torear su ú l t i m a corrida en Ponte­
vedra. F u é José Garcia («Algabeño») 
padre, y dicha corrida se ce lebró el 
n de agosto de 1912, alternando el 
citado diestro con Rufino San Vicen­
te («Chiquito de Begoña») en la l id ia 
de seis astados de don Dionisio Pe-
láez. ¿Verdad que esto lo s ab í a usted 
tan bien como nosotros? 

251. «El Garul lo».—Los Palacios 
[Sevilla).—El ú l t i m o espec tácu lo tau­
rino con división de ruedo en la Plaza 
de la Maestranza de Sevilla fué el ce­
lebrado con fecha 14 de mayo de 1933. 
Se compuso de una novillada, que t u ­
vo dos partes: en la primera se l idia­
ron en Plaza entera cuatro astados 
de don José Anastasio Mar t ín , a los 
que dieron muerte Manuel Pernal 
(«Capiller») y José de la Rosa, y en la 
segunda, l id iáronse , sin picadores y 
en división de Plaza, otros cuatro b i ­
chos de la misma g a n a d e r í a , actuan­
do en el lado derecho «El N i ñ o del 
Pmpaltne» y «Capito», y en el izquier­

do, «Laureano» y 
«Tallerito». 

252. J . C . N . 
Madr id . — A u n ­
que no tuviera 
inmediatos se­
guidores, proba­
blemente ser ía 
A n t o n i o G i l 
( « D o n G i l » ) 
-—que ex i s t ió 
d e s d e 1823 a 
1902— eb primer 
torero que no 
vis t ió corriente-

Antonio Cañero 

Uniente el traje corto de calle, sino 
fué don Rafael Pé rez de G u z m á n ; y 
años m á s tarde, al aparecer Mazzan-
t i n i , fueron cada d ía m á s los imi ta­
dores, si bien t a r d ó bastante t iempo 
- hasta dentro del siglo actual— en 
quedar totalmente abolido dicho i n ­
dumento. Tampoco puede precisarse 
qu ién fué el ú l t i m o que se a t a v i ó con 
és te , como no es posible designar el 
hombre que usó el ú l t i m o sombrero 
hongo o la mujer que v is t ió el ú l t imo 
m i r i ñ a q u e . Las modas y las costum­

bres caen en des­
uso paulatina­
mente, y cuando 
queremos d a r ­
nos cuenta de su 
desapar i c ión to­
t a l no queda ras­
t ro alguno de 
ellas. 

T i e ne usted 
r a z ó n en la por­
fía de que nos 
habla: el ú l t i m o 
e s p ec t ácu l o tau­
rino ce lebrado 
en la Plaza de 
Toros m a d r i l e ñ a 

anterior a la actual fué una corrida 
de toros que se efectuó con fecha 14 
de octubre de 1934, con arreglo a este 
programa: don Antonio Cañero rejo­
neó un toro de M a r t í n y M a r t í n (con­
de de Orgaz); luego, en l id ia ordina­
ria, se corrieron cinco toros de don 
Angel Sánchez y uno de Clairac, que 
fueron estoqueados por Marcial La-
landa, «Cagancho» y «Gitanil lo de 
Tr iana» (Rafael), y, finalmente, se 
jugó t a m b i é n , en l id ia ordinaria, un 
toro de Mar t í n y Mar t ín , l lamado 
«Reolino», negro, al que d ió muerte 
Marcial Lalanda m u y lucidamente. 
La ú l t i m a novil lada en dicho coso 
taur ino se h a b í a efectuado el 4 de 
dicho mes de octubre, con Fé l ix A l ­
magro, «Varelito I I» y «El Soldado» y 
tres astados de Coquilla y otros tres 
de Clairac. 

253. P . S. F . — Calahorra {Logro­
ño) .—No hubo torero alguno con el 
apellido o el apodo Flores que fuera 
v í c t ima del toreo en Madr id . Induda­
blemente, existe un error en lo refe­
rente a esa fotograf ía de que nos ha­
bla y a la vers ión de su señor padre 
pol í t ico. E l tínico «Flores» (apodo) 

v íc t ima de los toros fué el que usted 
dice, o sea Isidoro Mar t í , nacido en 
Alfarrasí (Valencia) el 12 de mayo 
de 1884. Hizo su p r e s e n t a c i ó n como 
novillero en la Plaza m a d r i l e ñ a el 15 
de ju l i o de 1906, a c o m p a ñ a d o de «Pla-
ter i to» y «Chiqui to de Begoña», y fué 
doctorado por J o a q u í n Navarro («Qui-
nito») en Sevilla el 28 de septiembre 
de 1910, cuya al ternat iva le fué con­
firmada por Rafael «el Gallo» en Ma­
d r i d el 15 de igual mes de 1912, en 
ocas ión de doctorar t a m b i é n el mis­
mo Rafael a Paco Madr id con toros 
de Benjumea. Con fecha 26 de junio 
de 1921 le h i r ió gravemente en el pe­
cho un toro de don A l i p i o Pé rez T. 
S a n c h ó n en la Plaza de Beziers (Fran­
cia), y sin torear m á s posteriormen­
te, y por efecto de t an grave lesión, 
m u r i ó en Caracas (Venezuela) con fe­
cha 6 de diciembre de dicho año . 

254. fí. C. -P.—-¿De q u é poblac ión 
viene su consulta? ¿ Y a q u é «Gavira» 
se refiere usted: a Francisco P iñe ro , 
que fué el p r imi t i vo ; a Enrique Cano, 
a Adolfo León o a Francisco García? 
Todos éstos , y algunos m á s , se hicie­
ron l lamar así; el primero, por ser su 
apellido mater­
no, y los otros, 
como alias, sin 
contar a los que 
se apodaron «Ga­
vi ra Chico», que 
han sido varios. 
Y a nos lo acla­
r a r á usted. 

E n cuanto a 
A n g e l C e l d r á n 
Ca r r a t a l á , sepa 
que nac ió en A l i ­
cante el 19 de 
mayo de 1903 y 
que se p r e s e n t ó 
en M a d r i d como 
novillero el 14 de mayo de 1927, para 
estoquear reses de don Antonio Flo­
res con Carlos Susoni y Vicente Ba­
rrera. No llegó a tomar la alternativa, 
que acaso hubiera recibido en 1928 de 
no haber sufrido en L o g r o ñ o un gra­
ve percance. Toreando en Inca (Ma­
llorca) el 28 de j u l i o de 1929, fué co­
gido, a lancear de capa, por el to ro 
«Saltador», de don Lorenzo R o d r í ­
guez, y las g r a v í s i m a s heridas que 
sufrió en el vientre le ocasionaron la 
muerte en la enfe rmer ía de la Piaza 

Isidoro Martí 
«Flores» 

Rafa ej P é r e z de 

José García 
«Algabeño» 

ACOPIO DE PKO¥ECTILES 
José García «el Algabeño» fué a torear a Lorca , 

y la víspera de la corrida, por la tarde, sal ió a 
dar un paseo con su cuadrilla por las afueras 
de la ciudad, donde encontraron a muchos ve­
cinos que regresaban del campo llevando en 
cestos y banastas unas peras hermosas, enor­
mes y duras que hicieron sentir a los diestros el 
deseo de probarlas. 

Decididos a abordar al primer labriego que 
pasara, así lo hicieron, pero les contestó que no llevaba aquella 
fruta para venderla. Lo mismo dijo luego otro, y después otro. 

¿Para qué podían ser, pues, aquellas descomunales peras/ ¿Fara 
exportarlas al Extranjero? ' , . , 

Un tanto intrigados, uno de la cuadrilla tomo la firme resolu­
ción de averiguarlo, y exclamó: 

—¡Pues yo lo he de saber! 
Y al encontrarse con otro hombre cargado de peras, proponerle 

que le vendiera algunas y obtener la respuesta prevista, pregunto: 
_ p e r o ;por qué no las venden ustedes? 
—Porque son para tirárselas mañana a los toreros como no 

se arrimen. 

Angel Celdrán 
Carratalá 

el d ía 30 del mis­
mo mes. 

255. Un ar­
gentino. -— Bar­
celona. — Ante 
todo, debemos 
m a n i f estarle 
que sufre usted 
un error si supo­
ne que en todo 
t iempo exis t ió la 
costumbre d e 
que fueran pre­
viamente novi­
lleros cuantos 
llegaron a ser matadores de toros. Las 
novilladas de a n t a ñ o no t e n í a n el ca­
r ác t e r de las de hoy, pues m á s bien 
eran mojigangas qUe otra cosa, has­
ta que en el a ñ o 1801 se es tab lec ió en 
ellas la l id ia en serio de un par de 
novillos en puntas; pero sin que por 
esto desapareciera de tales espec tácu­
los el aditamento de las pantomimas 
y los bichos embolados, a los que tam­
bién se estoqueaba. Esta modalidad 
persis t ió durante la mayor parte del 
siglo x i x , y tan to la muerte de los as­
tados con bolas como los de sin ellas, 
corría a cargo de diestros que actua­
ban como banderilleros en funciones 
de mayor importancia. No ex is t í a el 
novillero propiamente llamado, ta l 
como lo clasificamos hoy o como lo 
entendemos; y los matadores de to­
ros, antes de que lo fueran, y salvo 
raras excepciones, figuraban como 
subalternos en una cuadri l la . Así, 
pues, la re lac ión que dimos el a ñ o pa­
sado de aquellos matadores de novi ­
llos que como tales hicieron su pre­
sentac ión en M a d r i d a pa r t i r del año 
1881, es, en realidad, demasiado ex­
tensa cuando se refiere a los prime­
ros años de la misma, ya que en ella 
figuran diestros que como banderi­
lleros han pasado a l a His tor ia . 

De todos modos, allá van los nom­
bres de algunos diestros que se dedi­
caron preferentemente a estoquear y 
«debutaron» en Madr id como novi­
lleros desde mediados del pasado si­
glo hasta 1880, algunos de los cuales 
fueron matadores de toros: en 1851, 
Francisco M a r t í n («El Corneta») y Ba­
silio González («El Sastre»); en 1852, 
J o s é Bringas; en 1853, Domingo Men-
dívil; en 1859, Pedro Aixelá («Peroy») 
y Vicente Garc ía («Villaverde»); en 
1860, Gregorio López Calderón; en 
1865, Salvador S á n c h e z («Frascuelo»); 
en 1867, Miguel Bal lar t («El Catalán») ; 
en 1868, Angel F e r n á n d e z («Valde-
moro»); en 1869, Pedro Capón , A n ­
drés Fontela y J o s é Machio; en 1870, 
Antonio Díaz (hijo del «Lavi»); en 
1871, J o s é Sánchez Laborda; en 1873. 
Felipe García; en 1877, Gabriel Ló­
pez («Mateíto») y Gregorio Alonso («El 
Toledano»); en 1 
seí to») ; en 1879, 
J o s é Mar t í nez 
Ga l indo y Juan 
R u i z («Lagar t i . 
ja») —és te , des­
p u é s de tomar la 
a l t e r n a t i v a en 
Valencia—, y en 
1880, Luis Maz-
zantini , T o m á s 
Parrondo («Man-
chao») y R a i ­
m u n d o R o d r í -
guez («Vallado- Angel F e r n á n d e z 
lid»). Valdemoro 

S/S. J o s é Ruiz («Jo-

• 
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C A Y E T A N O S A N Z 
maestro iniraitabie del toreo de capa, que 
estilizó los lances llamados «de frente por detrás» 

C E N T E N A R I O 

G I S B E R T . — A r e n a l , 1 . M a d r i d 


